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La Buena  Noticia de la semana 

19 de Mayo 2013 
PENTECOSTÉS. 

 

AÑO 6.    Nº: 289 

777525453 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN 
ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezl@hospitalariasmadrid.org 
jjgalan@hospitalariasmadrid.org 

CIEMPOZUELOS (MADRID) 

A propósito de … 
 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Hechos 2,1-11. 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar. 

Salmo 103. 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 

1Corintios 12,3b-7.12-13. 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 

solo cuerpo. 

Juan 20,19-23. 
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid 

el Espíritu Santo. 

 

Dones y frutos del Espíritu Santo  
Hacen a los fieles dóciles para obedecer con pronti-

tud a las inspiraciones divinas.  

Los siete dones del Espíritu Santo son: 

 Don de Ciencia, es el don del Espíritu Santo 

que nos permite acceder al conocimiento. Es la luz 

invocada por el cristiano para sostener la fe del bau-

tismo.  

 Don de Consejo, saber decidir con acierto, aconsejar a los otros fácil-

mente y en el momento necesario conforme a la voluntad de Dios.  

 Don de Fortaleza, es el don que el Espíritu Santo concede al fiel, ayuda 

en la perseverancia, es una fuerza sobrenatural.  

 Don de Inteligencia, es el del Espíritu Santo que nos lleva al camino de 

la contemplación, camino para acercarse a Dios.  

 Don de Piedad, el corazón del cristiano no debe ser ni frío ni indiferen-

te. El calor en la fe y el cumplimiento del bien es el don de la piedad, que el 

Espíritu Santo derrama en las almas.  

 Don de Sabiduría, es concedido por el Espíritu Santo que nos permite 

apreciar lo que vemos, lo que presentimos de la obra divina.  

 Don de Temor, es el don que nos salva del orgullo, sabiendo que lo 

debemos todo a la misericordia divina.  

 

Pertenecen en plenitud a Cristo. Completan y llevan a su perfección las virtu-

des de quienes los reciben. Hacen a los fieles dóciles para obedecer con pron-

titud a las inspiraciones divinas. 

 
Los frutos del Espíritu Santo son perfecciones que forma en nosotros el Espíri-

tu Santo como primicias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera 

doce: Caridad, Gozo, Paz, Paciencia, Longanimidad, Bondad, Benignidad, Man-

sedumbre, Fe, Modestia, Continencia y Castidad. 



Pensamiento Hospitalario: 
 

NECESITADOS DE SALVACIÓN 
 
El Espíritu Santo de Dios no es propiedad de la Iglesia. No pertenece en 

exclusiva a las religiones. Hemos de invocar su venida al mundo entero tan 
necesitado de salvación. 

Ven Espíritu creador de Dios. En tu mundo no hay paz. Tus hijos e hijas se 
matan de manera ciega y cruel. No sabemos resolver nuestros conflictos sin 
acudir a la fuerza destructora de las armas. Nos hemos acostumbrado a vivir en 
un mundo ensangrentado por las guerras. Despierta en nosotros el respeto a 
todo ser humano. Haznos constructores de paz. No nos abandones al poder del 
mal. 

Ven Espíritu liberador de Dios. Muchos de tus hijos e hijas vivimos 
esclavos del dinero. Atrapados por un sistema que nos impide caminar juntos 
hacia un mundo más humano. Los poderosos son cada vez más ricos, los 
débiles cada vez más pobres. Libera en nosotros la fuerza para trabajar por un 
mundo más justo. Haznos más responsables y solidarios. No nos dejes en 
manos de nuestro egoísmo. 

Ven Espíritu renovador de Dios. La humanidad está rota y fragmentada. 
Una minoría de tus hijos e hijas disfrutamos de un bienestar que nos está 
deshumanizando cada vez más. Una mayoría inmensa muere de hambre, 
miseria y desnutrición. Entre nosotros crece la desigualdad y la exclusión 
social. Despierta en nosotros la compasión que lucha por la justicia. Enséñanos 
a defender siempre a los últimos. No nos dejes vivir con un corazón enfermo. 

Ven Espíritu consolador de Dios. Muchos de tus hijos e hijas viven sin 
conocer el amor, el hogar o la amistad. Otros caminan perdidos y sin 
esperanza. No conocen una vida digna, solo la incertidumbre, el miedo o la 
depresión. Reaviva en nosotros la atención a los que viven sufriendo. 
Enséñanos a estar más cerca de quienes están más solos. Cúranos de la 
indiferencia. 

Ven Espíritu bueno de Dios. Muchos de tus hijos e hijas no conocen tu 
amor ni tu misericordia. Se alejan de Ti porque te tienen miedo. Nuestros 
jóvenes ya no saben hablar contigo. Tu nombre se va borrando en las 
conciencias. Despierta en nosotros la fe y la confianza en Ti. Haznos 
portadores de tu Buena Noticia. No nos dejes huérfanos. 

Ven Espíritu vivificador de Dios. Tus hijos e hijas no sabemos cuidar la 
vida. No acertamos a progresar sin destruir, no sabemos crecer sin acaparar. 
Estamos haciendo de tu mundo un lugar cada vez más inseguro y peligroso. En 
muchos va creciendo el miedo y se va apagando la esperanza. No sabemos 
hacia dónde nos dirigimos. Infunde en nosotros tu aliento creador. Haznos 
caminar hacia una vida más sana. No nos dejes solos. ¡Sálvanos! 

      José Antonio Pagola 

SAN BENITO MENNI
El 11 de marzo de 1841 nace en Milán (Ita lia), del 
matrimonio formado por Luis Menni y Luisa Figini 
siendo el 5º de 15 hermanos.

Junto al humus familiar, que marca la vida de cual-
quier hombre, cuatro episodios intervienen en su 
decisión de hacerse Hermano de San Juan de Dios:
Unos ejercicios espirituales a los 17 años 
Los consejos de un ermitaño de Milán 
Su oración diaria ante un cuadro de la Virgen y 
El ejemplo de los Hermanos de San Juan de Dios 
atendiendo a los soldados heridos que llegaban a la 
estación de Milán procedentes de Magenta, servicio 
que el mismo Menni practicó.

Espiritualidad y Oración:  

“Nuestro deseo no es otro sino el que cuanto se 

haga, esté inspirado por el Divino Espíritu, del 

cual desciende todo bien y sin cuyo Divino 

Soplo, no hay cosa sobrenatural en nosotros, ni 

tenemos luz para guiarnos a la vida eterna… 

Debemos duplicar nuestros gemidos invocando 

a este Divino Consolador.” 

 San Benito Menni. (c.229) 

 

 

Comentario al Evangelio : 
 

ORACION AL ESPIRITU SANTO 

Cardenal Verdier 

 

Oh Espíritu Santo, 
Amor del Padre, y del Hijo, 
 
Inspírame siempre 
lo que debo pensar, 
lo que debo decir, 
cómo debo decirlo, 
lo que debo callar, 
cómo debo actuar,  
lo que debo hacer, 
para gloria de Dios, 
bien de las almas 
y mi propia Santificación. 
 
Espíritu Santo, 
Dame agudeza para entender, 
capacidad para retener, 
método y facultad para aprender, 
sutileza para interpretar, 
gracia y eficacia para hablar. 
 
Dame acierto al empezar 
dirección al progresar 
y perfección al acabar. 
Amén. 


